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RESUMEN: 

El presente estudio tiene como objetivo medir las funciones ejecutivas (FE) 

en un grupo de 62 niños de primero de básica, que asisten a centros públicos 

y privados en la ciudad de Cuenca, mediante la aplicación del test BRIEF-P. Se 

analizaron las funciones ejecutivas desde la percepción de padres y docentes. Los 

resultados muestran que la media de funcionamiento ejecutivo, ubica a los niños 

dentro un rango normal, reportado por padres y docentes, sin embargo, los padres 

perciben mayores problemas en los niños.  Considerando el género, se informan 

diferencias en FE, solo por parte de los docentes a favor de las niñas, en: inhibición, 

memoria de trabajo y autocontrol. Por último, se encuentran diferencias de FE al 

considerar centros educativos desde la versión padres en: memoria de trabajo y 

flexibilidad, con mejor desempeño en FE para los niños que asisten a centros 

privados.  

 

Palabras clave: flexibilidad Cognitiva, control inhibitorio, memoria de trabajo, 

percepción padres y docentes 

 

 

ABSTRACT: 

 

The present study aims to measure executive functions (EF) in a group of 62 

children in first grade of elementary school, attending public and private centers in 

the city of Cuenca, through the application of the BRIEF-P test. The executive 

functions were analyzed from the perception of parents and teachers. The results 

show that the mean of executive functioning places the children within a normal 

range, reported by parents and teachers; however, parents perceive greater problems 

in the children. Considering gender, differences in EF are reported only by teachers 

in favor of girls, in: inhibition, working memory and self-control. Finally, 

differences in EF are found when considering educational centers from the parent 

version in: working memory and flexibility, with better performance in EF for 

children attending private centers. 

 

 Keywords: Cognitive flexibility, inhibitory control, working memory, parents and 

teacher’s perception 
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INTRODUCCIÓN  

 

La literatura nos ha indicado que las funciones ejecutivas son necesarias para el 

éxito académico y por ende para cualquier experiencia de aprendizaje que sea 

necesaria. Desde el inicio de la escolaridad se requiere que los estudiantes adquieran 

grados de responsabilidad y organización, además de ir integrando el manejo cada 

vez mayor de información con el fin de llegar a un objetivo. Cuando no hay un 

adecuado desarrollo de las funciones ejecutivas estas se manifiestan con frecuencia 

como problemas relacionados con el ajuste emocional, adaptativo, con la escritura, 

lectura y razonamiento matemático (Cárdenas y Ospina, 2017). Por este motivo es 

importante conocer cuál es el nivel de desarrollo de las Funciones Ejecutivas de los 

niños de primero de básica a través de la percepción que tienen tanto los padres 

como los docentes, para anticiparnos a cualquier dificultad que se pueda presentar 

y así asegurar que los niños puedan responder exitosamente a las demandas 

académicas y sociales. 

El objetivo de este trabajo es conocer el nivel de desarrollo de las funciones 

ejecutivas en niños de 5 años que están en primero de básica contemplando tres 

variables: informantes, centro educativo y género, es por ello, que los objetivos 

específicos planteados fueron: Conocer cuál es el nivel de funcionamiento ejecutivo 

de los niños a través de la   percepción de los padres y docentes. Determinar si hay 

diferencias en el desarrollo según el sexo. Y comparar cual es el nivel desarrollo de 

las funciones ejecutivas de los niños de centro educativo privado y público. Para 

ello se aplicará como metodología el test BRIEF-P que evalúa las funciones 

ejecutivas a través de la percepción de padres y docentes, específicamente se 

contará con una muestra de 62 niños 32 de centros educativos públicos y 30 de 

privados.  

Las funciones ejecutivas son un conjunto de procesos de orden superior que dirigen 

y guían las funciones cognitivas, emocionales y comportamentales de las personas 

hacia un objetivo. Su desarrollo depende íntimamente de los procesos madurativos 

neurológicos de la corteza prefrontal, por ende, es fundamental la etapa de 

escolaridad primaria y el contexto en el que se desenvuelven los niños para el 

óptimo desarrollo de estas funciones. Existen tres funciones ejecutivas que en la 

literatura se consideran básicas, estas son: control inhibitorio, memoria de trabajo 
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y la flexibilidad cognitiva. Las funciones ejecutivas inician su desarrollo desde la 

infancia y culmina a la edad de 25 años, durante todo este proceso existen diversos 

factores que influyen en él desarrollo de estas funciones. 

La presente investigación está estructurada en el siguiente orden:  capítulo 1, se 

describen las funciones ejecutivas y su desarrollo; específicamente, se exponen los 

conceptos generales de este término, sus componentes, su neurobiología, los 

factores que influyen en su desarrollo, la etapa preescolar, cómo deben ser 

evaluadas, por último, sus alteraciones y consecuencias.  

El capítulo 2 plantea toda la parte metodológica, en la cual se da a conocer los 

objetivos de investigación, participantes, instrumento utilizado, procedimiento y el 

análisis estadístico. En el capítulo 3, se exponen los resultados de la investigación, 

el nivel de funcionamiento ejecutivo de los niños y las percepciones de padres y 

docentes respecto al género e institución educativa de los participantes. Por ultimo 

en el capítulo 4 se realiza la discusión, conclusión y recomendaciones. 

A través de esta investigación se estudia el desarrollo de las funciones ejecutivas en 

preescolares, en búsqueda de aportar a la ciencia de la investigación en funciones 

ejecutivas y ampliar así los referentes ya existentes.  
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 CAPÍTULO 1 

  

1. FUNCIONES EJECUTIVAS Y SU DESARROLLO 

Introducción  

Al estudiar las funciones ejecutivas podremos conocer más a fondo su 

funcionamiento, saber cómo estas controlan y regulan nuestras emociones, 

pensamientos y acciones para que vayan dirigidas hacia un objetivo. Con el fin de 

comprender la complejidad teórica de las funciones ejecutivas, en el presente 

capítulo se analizará, mediante una investigación bibliográfica actual y fiable los 

siguientes puntos: 1) conceptos generales 2) sus componentes 3) neurobiología de 

las funciones ejecutivas, 4) los factores que influyen en su desarrollo 5) funciones 

ejecutivas en preescolares, 6) su evaluación 7) alteraciones de las funciones 

ejecutivas y sus consecuencias, y por último 8) la importancia del desarrollo en 

preescolares.  

1.1 Conceptos generales 

Funciones ejecutivas (FE) es un término relativamente nuevo, que se lo ha venido 

incorporando en los últimos años al campo de las neurociencias y de la 

neuropsicología. En un principio, fue Alexander Luria quien las ubicó en el lóbulo 

frontal como una superestructura capaz de controlar todas las actividades del córtex 

(Manga y Ramos, 2017). Luego, Muriel Lezak sería la primera en acuñar el término 

“funciones ejecutivas” en 1982; además de definirlas como la capacidad que posee 

el ser humano para formular objetivos, planificar y ejecutar conductas de un modo 

eficiente (Gonzáles y Ostrosky, 2012). La denominación de funciones ejecutivas en 

plural se debe a que es un sistema cognitivo múltiple formado por varios 

componentes (González, 2015). Específicamente un sistema complejo y eficiente 

que permite dar solución a problemas y alcanzar nuevos objetivos.  

A lo largo del surgimiento del término funciones ejecutivas, diversos autores las 

han definido de diferentes formas. A continuación, presentaremos las más 

relevantes. Las funciones ejecutivas se las define como un conjunto de habilidades 

cognoscitivas de alto nivel, que logran una adaptación eficiente en la consecución 

de metas, mediante la resolución de problemas ante situaciones novedosas y 

complejas (Portellano, 2018). Es decir, las FE, permiten una adaptación a los 
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diversos cambios en un contexto real, y corresponden a la máxima representación 

de la evolución cerebral en el ser humano. Sin ellas no sería posible procesos tan 

complejos como la conducta, la cognición o el control emocional (Vithas, 2016).  

Otros autores como Tirapu et al. (2017) definen a las funciones ejecutivas como un 

proceso que asocia ideas, movimientos y acciones. Además, de ser un conjunto de 

habilidades implicadas en la generación, supervisión, regulación, ejecución y 

reajuste de conductas adecuadas para alcanzar objetivos complejos. Especialmente 

aquellos que son novedosos y necesitan una solución. Posteriormente estos mismos 

autores Tirapu et al. (2018) señalan que, atendiendo a la naturaleza del constructo 

de las FE se pueden diferenciar dos posturas. La primera, los que defienden la 

existencia de un constructo único, adaptable a las demandas cambiantes del 

contexto, comparable al concepto de factor de inteligencia general o factor g. La 

Segunda se enfoca en que las FE son un sistema compuesto por múltiples procesos 

independientes, pero interrelacionados entre sí.  

Para Lopera (2008) las funciones ejecutivas se refieren a la función directiva y 

gerencial del cerebro. Siendo estas, un conjunto de funciones que operan aspectos 

muy variados de las actividades cerebrales. Por su parte Diamond (2013) concibe a 

las FE, como una familia de procesos mentales necesarios para que las personas 

puedan concentrarse y prestar atención. En esta misma línea, Romero et al. (2017) 

definen a las funciones ejecutivas como un conjunto de procesos cognitivos de 

orden superior que permiten un comportamiento intencional. Asimismo, ubicar a 

estas funciones como vitales para el éxito en la vida, y necesarias para controlar los 

comportamientos impulsivos y poder seguir instrucciones, tanto en situaciones 

sociales o académicas, como de forma general en el control del comportamiento.   

Es por esto que, las funciones ejecutivas engloban una serie de procesos cognitivos 

necesarios para generar conductas dirigidas hacia un objetivo. Estas se nutren de 

recursos atencionales, de tal forma que se considera a las FE como esa parte en el 

proceso cognitivo, que ocurre después de la percepción, pero antes de la acción 

(Arán y López, 2013).  

En este mismo sentido, para Rosselli et al. (2008), las funciones ejecutivas incluyen 

un grupo de habilidades cognoscitivas, cuyo fin primordial es facilitar la adaptación 

del individuo a situaciones nuevas y complejas, que van más allá de conductas 
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habituales y automáticas. Otros autores como Martins et al. (2013) asocian a las FE 

como procesos cognitivos y metacognitivos que subyacen a la capacidad de 

responder de forma adaptativa a diversas situaciones. Sobre todo, a las que incluyen 

diferentes componentes que se desarrollan a lo largo de la infancia y la 

adolescencia.  

En síntesis, como se ha podido observar las funciones ejecutivas no son una única 

función, sino qué se dividen en varios componentes, que en conjunto representan la 

parte más compleja del cerebro humano. Las funciones ejecutivas son parte vital en 

el desarrollo de un individuo, ya que permite controlar sus impulsos, dirigir sus 

acciones, supervisar sus conductas. Por lo que, algún tipo de alteración en las 

mismas, afectaría de forma directa al desempeño académico, personal y social del 

individuo.  

 

1.2 Componentes de las funciones ejecutivas  

Las funciones ejecutivas han sido consideradas como habilidades cognitivas de 

orden superior, compuestas por diferentes partes. Hasta la fecha, no se tiene un 

acuerdo estandarizado sobre las funciones específicas que las conforman. 

Diferentes autores en sus investigaciones coinciden sobre cuáles serían los tres 

componentes principales de las funciones ejecutivas: flexibilidad cognitiva, control 

inhibitorio y memoria de trabajo. Martins et al. (2015) menciona que, aunque estos 

tres componentes sean distintos, están conectados. Es decir, que no son 

completamente independientes y la interacción entre las dichas habilidades es 

indispensable para llevar a cabo funciones cognitivas complejas, como es la 

planificación, la toma de decisiones y el razonamiento.  

1.2.1 Componentes básicos de las funciones ejecutivas  

Flexibilidad cognitiva: 

Es la habilidad para cambiar de perspectivas y seleccionar estrategias que se ajusten 

a las demandas y cambios externos (Marder y De Mier, 2018). Consiste en 

modificar la manera de pensar durante el proceso en que se ejecuta una acción. Es 

decir, resolver problemas ideando nuevas estrategias con la finalidad de lograr un 

objetivo (Chavarría et al., 2019). También, la flexibilidad se refiere a la capacidad 

de modificar la estrategia de respuesta de acuerdo a las necesidades (García, 2010). 
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Martins et al., (2015) la consideran como la capacidad de cambiar el foco 

atencional, esta habilidad es necesaria para poder enfrentar de forma más eficiente 

y flexible el problema a resolver.  

Ahora bien, la flexibilidad es una función cognitiva que se desenvuelve en tres 

ámbitos; en el pensar, el sentir y en las acciones (Rojas, 2017). Permite a las 

personas ofrecer diferentes respuestas frente a situaciones que no puedan ser 

resueltas mediante la experiencia previa (Ambiado et al., 2020). Además, que la 

flexibilidad cognitiva, permite que se generen nuevos patrones de aprendizaje con 

base a la experiencia y los posibles errores cometidos, ampliando la gama de 

respuestas disponibles para situaciones futuras (Bernal et al., 2017).  

Una de las maneras mediante la cual se pueden observar a la flexibilidad cognitiva 

dentro de las aulas, es favorecer diferentes puntos de vista sobre un mismo tema. 

Por ejemplo, al leer una historia e ir preguntando a los niños sobre diferentes 

aspectos de la trama, como es el escenario donde ocurre, la personalidad de los 

personajes, de igual forma, el uso de distintas imágenes sobre el mismo tema, y 

solicitar que se escoja la imagen favorita, explicando el motivo. Es una manera 

concreta en que se visualiza la flexibilidad cognitiva (Nó y Ortega, 1999).  

Control Inhibitorio  

Es la capacidad de inhibir pensamientos y emociones que no contribuirán 

directamente en las metas establecidas (Rojas, 2017). También se lo conoce como 

la capacidad para ignorar los estímulos irrelevantes (Bernal et al., 2017). Además, 

de controlar el comportamiento, las emociones y el pensamiento, para evitar 

distraerse por los impulsos o malos hábitos (Chavarría et al., 2019).  

La inhibición es bloquear los comportamientos que van hacia metas secundarias o 

irrelevantes (García, 2010). Es la capacidad del sujeto para inhibir respuestas 

dominantes o automáticas cuando lo considera necesario (Martins et al., 2015). El 

control inhibitorio permite mantener el foco de atención, y evita respuestas 

innecesarias en el desarrollo de una tarea (Marder y De Mier, 2018).  

El control inhibitorio se manifiesta por ejemplo cuando el niño, ya en el salón de 

clases, desea salir antes que termine la hora. La primera reacción que se produce es 

detenerse, y dirigirse al profesor, frenando su impulso, y pidiendo permiso. Otra de 

las maneras que se manifiesta, es cuando el niño está haciendo una formación en 
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algún evento institucional, y debe mantenerse de pie. De igual manera, el control 

inhibitorio se muestra en la capacidad de concentrarse al realizar una actividad en 

clases. Aquí, resiste al deseo de jugar hasta que no termine la tarea (Ramos et al., 

2016).  

Memoria de trabajo 

Se ha definido como un sistema que posibilita el almacenamiento y la manipulación 

temporal de la información. La misma, que es necesaria para realizar tareas 

cognitivas complejas: la comprensión del lenguaje, el aprendizaje y el razonamiento 

(Ambiado et al., 2020). Aunque, es considerada como un sistema de capacidad 

limitada, que almacena temporalmente y manipula la información necesaria para 

realizar tareas o procesos complejos de la cognición humana (Lepe et al., 2018).  

La memoria de trabajo se refiere a un componente directamente relacionado con la 

manipulación de la información entrante y su uso (Bernal et al., 2018). Es así que 

no solo permite conservar la información con el fin de terminar una actividad, sino, 

permite el uso apropiado de dicha información en la realización de diversas tareas 

mentales (Chavarría et al., 2019). Además, de permitir el mantenimiento, la 

manipulación activa y actualización de la información (Martins et al., 2015).  Por 

último, Marder y De Mier (2018) afirman que la Memoria de trabajo, tanto verbal 

como viso espacial, es un proceso de capacidad limitada que permite realizar 

operaciones sobre representaciones mentales.  

Por ejemplo, el desarrollo de la memoria de trabajo implica varias maneras que va 

desde la distinción de imágenes, uso de palabras y operaciones matemáticas 

sencillas para resolver problemas de la vida real. En el uso de las imágenes esta se 

manifiesta al trabajar la clasificación de un mismo tipo de dibujos, organizar colores 

según un patrón de números o instrucciones, ordenar fotos. En el uso de las 

palabras, clasificar, relatar un momento o día especial, seguir instrucciones para una 

receta o una fórmula, etc. En cuanto a las operaciones matemáticas, el uso de 

imágenes de monedas, contar elementos, contar cifras de adelante hacia atrás 

(Ansón et al., 2015). 

Junto a las tres funciones presentados, tenemos otros componentes que son 

considerados como una función cognitiva más compleja, y que se serán 

desarrollados a continuación.  
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Planificación 

Es la habilidad de identificar, organizar mentalmente y de forma anticipada una 

serie de acciones con el objetivo de lograr una meta a corto, mediano o largo plazo.  

Es una habilidad compleja interrelacionada con otras destrezas. Para una adecuada 

planificación es necesario haber tenido un aprendizaje previo, que permita gestionar 

mediante una serie de pasos un fin concreto (Rojas, 2017). 

Po ejemplo, dentro de los salones de clases se puede observar en las actividades que 

implican el uso de calendarios para conseguir una meta establecida. Así también, la 

utilización de laberintos donde se requiera seguir determinados pasos para 

resolverlos, realizar distribuciones, donde se organice siguiendo un plan específico. 

Así también, las tareas con condiciones, que impliquen no poder avanzar al 

siguiente paso, sino se ha terminado el anterior (Moreno, 2020).  

Establecimiento de metas  

García (2010) lo define como la capacidad de organizar y programar el 

comportamiento para cumplir una meta. Esto implica anticipar los posibles 

resultados de las acciones antes de llevarlas a cabo. Dentro de esta función se 

incluye: la iniciativa, planificación, solución de problemas y conductas estratégicas 

(Rojas, 2017).   

Por ejemplo, esta función se relaciona con la planificación, ya que, al plantearse un 

objetivo, se sigue un esquema, y el establecimiento de pequeñas y grandes metas. 

En el caso de un salón de clases, se le indica al niño que, para poder realizar una 

excursión, se debe primero conocer un tema específico de una materia, después, se 

organizará los instrumentos necesarios para la excursión, y finalmente, se 

procedería a realizarla, según la fecha planificada. La diferencia aquí radica en que 

se debe generar e implementar habilidades que permitan solucionar problemas 

mientras se lleva a cabo el cumplimiento de metas, sobre todo desarrollando una 

conducta estratégica (Gómez, 2017).  

Auto-monitoreo 

Implica la observación que el individuo realiza sobre su comportamiento, acción y 

el resultado que se produce. Este monitoreo permite que la persona verifique y 

corrija su comportamiento para futuras acciones (Garcia,2010). La auto- 

monitorización es un ejercicio de conciencia plena, es tener noción de lo que se está 
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realizando. Por ejemplo, cuando un niño realiza una actividad, y nota un error, se 

da cuenta del mismo, y realiza un cambio, estas actividades pueden ser, una 

operación matemática, el colorear un borde, el ubicar una imagen en un 

rompecabezas, el dibujar una línea, entre otros.  

1.3 Neurobiología de las funciones ejecutivas  

El lóbulo frontal está constituido por una amplia parte del córtex, delimitado por el 

polo anterior del cerebro, la cisura central de Rolando y una prolongación 

artificiosa. Desde el final de esta cisura confluye con la cisura de Silvio en una 

parcelación del córtex frontal en 15 áreas citoarquitectónicas la 4, 6, 8, 9, 10, 11, 

12, 24, 25, 32, 33, 44, 45, 46, 47 (Valiente et al., 2012). El lóbulo frontal se ubican 

varias áreas funcionales como son: la corteza motora primaria, el área de broca y el 

área prefrontal. Esta última se localiza en la zona anterior de dicho lóbulo, delante 

del área promotora y se considera la zona más importante de todas las áreas de 

asociación del cerebro, ya que es el centro regulador de las funciones ejecutivas 

(Portellano y García, 2014).  

 

El área prefrontal ocupa un lugar predilecto en el cerebro, debido a que tiene la 

posibilidad de recibir y enviar información de casi todos los sistemas sensoriales y 

motores, abarcando aproximadamente el 30% de la corteza cerebral total (Delgado-

Mejía y Etchepareborda, 2013). Esta área representa el desarrollo y organización 

funcional que es exclusiva de la especie humana (Flores y Solís, 2008). Las dos 

proyecciones más grandes aferentes al córtex prefrontal provienen de los núcleos 

talámicos dorsomedial, el ventral anterior por un lado y del núcleo ventral lateral 

por el otro. Estas proyecciones poseen unas características histológicas definidas, 

como la corteza frontal granular, constituida principalmente por células de la capa 

II y IV del neocórtex. Una lesión en estas áreas altera afecta dramáticamente la 

capacidad del individuo para regular los procesos conductuales más complejos 

(Puentes et al., 2015).   

Los estudios realizados tras lesiones en las determinadas partes del cerebro, al igual 

que los estudios de neuroimagen funcional, coinciden en señalar a la corteza 

prefrontal como la región por excelencia donde residen las funciones ejecutivas. 

Esta área ejecuta los procesos de la cognición, en especial la organización temporal 

de acciones en los niveles de conducta, el lenguaje y el razonamiento. La misma 
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tiene tres regiones anatómicas: lateral, medial y ventral u orbital. Estas tres regiones 

prefrontales están conectadas recíprocamente entre sí, y con los núcleos del tálamo 

dorsal y anterior (Fernández y Flórez, 2016).   

La corteza prefrontal dorsolateral se activa en tareas de planeación y se relaciona 

con la memoria de trabajo, el monitoreo y la comparación de la información visual, 

la organización y la planeación secuencial, la iniciativa, la flexibilidad cognitiva y 

la categorización semántica (Tamayo et al., 2018). Por otro lado, el circuito 

ventromedial se asocia con el procesamiento de señales emocionales que guían la 

toma de decisiones hacia objetivos basados en el juicio social y ético, el córtex 

prefrontal debe considerarse como un área de asociación heteromodal 

interconectada con una red distribuida de regiones corticales y subcorticales 

(Tirapu-Ustárroz et al., 2008). 

 Las Conexiones aferentes proveen información a determinadas áreas prefrontales 

sobre procesos preceptúales y mnésicos que ocurren en áreas corticales de 

asociación posterior, y en estructuras subcorticales. Mientras que las conexiones 

eferentes proveen los medios por los cuales la corteza prefrontal modela o regula 

ciertos procesos de información. Estas conexiones eferentes y aferentes son 

mediadas por redes de fibras. La corteza prefrontal y sus diversas regiones, 

dorsolateral, orbitofrontal y medial, están conectadas con diversas estructuras 

subcorticales (Torralva y Manes, 2005). 

 

 

1.4  Factores que influyen en el desarrollo de las funciones ejecutivas 

Las FE son sensibles a diferentes estímulos, ya que se desarrollan a través de la 

interacción neurológica con los factores ambientales. Por lo cual, el hogar del que 

forma parte el niño influye de manera muy significativa en su desarrollo. Las 

características de este ambiente pueden ser divididas en:  lo socioeconómico, 

cultural y el estilo de crianza. Es así que, los estilos de vida y las oportunidades de 

salud, bienestar y desarrollo familiar tienen relación con un adecuado 

desenvolvimiento de las funciones ejecutivas. Por último, cabe destacar que se ha 

demostrado que los niños con un apego seguro a sus padres muestran un mejor 
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resultado en las FE, de aquellos que tienen un apego inseguro (Nogueira, 2017; 

Rojas, 2020; Jiménez y Luque, 2021). 

1.4.1 Factores neurológicos  

Como se ha podido observar anteriormente, una de las maneras por las cuales se 

descubrió el papel de las funciones ejecutivas fue por su localización, 

específicamente en los lóbulos frontales. Es en la etapa del paso a la niñez a la 

adolescencia donde se produce los mayores cambios a nivel cognitivo y conductual. 

Para García y Rigau (2012), un traumatismo craneoencefálico en la zona donde se 

ubican las FE, produciría: incapacidad de retener la información, afectando la 

fluidez al hablar, incapacidad para mantener la atención, y una profunda carencia 

de inhibición, lo que implica una falta de un adecuado comportamiento en 

situaciones complejas (Huang, 2020).   

De igual forma, las mal formaciones en el sistema nervioso por razones congénitas 

afecta a las FE. Así como desórdenes en el metabolismo del bebé, como es el caso 

de la fenilcetonuria. Afección, que impide al recién nacido descomponer 

fenilalanina, un aminoácido necesario para el crecimiento, y cuya falta de 

tratamiento, afectaría a la conducta. En definitiva, la afectación de esta zona, que 

puede ser el síndrome prefrontal dorsolateral o el síndrome prefrontal orbital, 

dañaría directamente a las funciones cognitivas del cerebro (Herreras, 2008).  

1.4.2 La importancia de la mielinización  

La mielinización es un factor relevante en el desarrollo de las funciones cognitivas 

en el cerebro. Implica el recubrimiento del axón, otorgándole protección, y, sobre 

todo, una conexión más precisa a los estímulos eléctricos entre las neuronas. Se ha 

demostrado que las zonas con un menor recubrimiento, tienen una menor respuesta 

a las señales cerebrales (Arroyo y Scherer, 2000). Este proceso inicia en el periodo 

de gestación del niño, donde la mielinización es muy baja y se concentra en las 

zonas vitales para su supervivencia. Después del nacimiento, inmediatamente se 

produce la mielinización de varios circuitos neuronales haciendo que el cerebro 

crezca (Roselli, 2002). Específicamente desde los dos primeros años, avanzando 

por la infancia, adolescencia y continuando hasta la adultez (Gao et al., 2009).  Es 

así que, las funciones ejecutivas, al estar localizadas en el centro del manejo 

cerebral, requieren un mayor desarrollo en las conexiones, es decir una mayor 
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mielinización. Por lo que, el lóbulo frontal se desarrolla más tarde (Ballesteros, 

2014). Específicamente hasta los 15 años (Kolb, 1995). Este desarrollo depende 

directamente de la estimulación cognitiva, y de diversos factores con el cual el niño 

y adolescente sea estimulado (Roselli, 2002). 

1.4.3 Poda neuronal  

La poda neural es la depuración de las conexiones sinápticas entre las neuronas. Se 

eliminan axones y dendritas con el fin de deshacerse de las conexiones innecesarias, 

mejorando la transmisión neuronal (Muñoz, 2021). Este proceso inicia en la niñez, 

que en comparación de un adulto tiene más conexiones sinápticas. Siendo más 

específicos, cuando un individuo alcanza su madurez sexual, ha perdido la mitad de 

las conexiones que tenía cuando era un infante. Este proceso se lo realiza para 

agilizar las conexiones neuronales, y corresponde a una parte necesaria en el 

desarrollo de todo individuo (Gutiérrez y Solís, 2011). Varios estudios señalan que 

la poda neuronal en la corteza prefrontal, donde se localizan las funciones 

ejecutivas, inicia desde los 5 años y avanza hasta la adolescencia (Huttenlocher, 

1979).  

Ahora bien, la poda neuronal empieza desde las partes posteriores y avanza hasta 

los lóbulos prefrontales. Esto ocurre debido a que es la región más evolucionada 

del cerebro humano, como se ha mencionado anteriormente (Gogtay et al., 2004). 

En cuanto a la poda neuronal en los adolescentes, permite que maduren 

emocionalmente, y controlen en mejor manera sus impulsos. Pero, antes que se 

produzca eso, el adolescente tendrá varios cambios de humor, acciones violentas, 

falta de control. Esto explicaría los trastornos emocionales por las cuales debe pasar 

los individuos para lograr ser adultos. El acompañamiento de los padres es 

importante, porque existe un riesgo, que, en algunos casos, la poda neuronal 

produzca algún trastorno o enfermedad mental (Campos, 2012).  

1.4.4 Periodo de embarazo  

La forma en la que el feto se desarrolla en el útero materno afecta de manera directa 

en el futuro desarrollo de las funciones ejecutivas. Para poder abordar este punto, 

se debe considerar que la mayor parte de las mujeres embarazadas a temprana edad, 

no desean tener un hijo. Situaciones como esta propician crisis emocionales, que 
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generan un rechazo hacia él bebe y un posible parto prematuro. Lo cual, repercute 

en un desequilibrio de los niveles de cortisol en el feto, afectando así áreas del 

cerebro involucradas con el miedo, la ansiedad y la respuesta impulsiva. Es decir, 

son en estas áreas donde se forma una excesiva producción de conexiones 

neuronales; contrario a las regiones dedicadas al razonamiento, la planificación y 

el control del comportamiento (Rojas,2020). En definitiva, antecedentes de estrés 

durante la gestación por parte de la madre y su ambiente, se relacionan a cambios 

epigenéticos en el niño, que crecen con una tendencia a la depresión y ansiedad. 

Afectando a largo plazo a la madre y a los infantes (Villaseñor et al., 2018).  

1.4.5 Factores socioeconómicos 

Las condiciones de pobreza generan en la población infantil un alto riesgo a nivel 

cognitivo, físico y social, en lo que se refiere al desarrollo de las FE. Estos factores 

afectan con la inadecuada alimentación, baja suplementación de vitaminas y 

componentes en los 3 periodos cruciales de los niños, necesarios para un óptimo 

desarrollo a nivel corporal y cognitivo. La anemia es un problema de salud que 

afecta el desarrollo cerebral y es considerada como factor de riesgo en la alteración 

de las funciones ejecutivas. Ya que, las áreas cerebrales, los procesos metabólicos 

y celulares en el cerebro son especialmente sensibles y vulnerables a la carencia de 

nutrientes (Korzeniowski et al., 2017; Rojas, 2020; Zegarra y Viza, 2020).  

Otra de las consecuencias de un bajo nivel socioeconómico es que hay menos 

oportunidades para que los niños puedan  asistir a un centro educativo particular. 

Muchos de los casos los padres no poseen los recursos necesarios para poder 

suministrarles una educación digna y adecuada (Rojas, 2020). La estimulación 

cognitiva recibida por los niños en sus primeros años de vida es fundamental para 

un adecuado desarrollo de las FE. Se ha descubierto que los niños en riesgo social 

por pobreza, presentan un menor desempeño en atención, memoria de trabajo, 

planificación, control inhibitorio, fluidez verbal, flexibilidad cognitiva, 

organización, metacognición y monitoreo. Esta alteración del desarrollo cognitivo 

se asocia con problemas de conducta, fracaso escolar, relaciones sociales 

conflictivas, lo que afecta el aprendizaje y su futuro éxito académico (Korzeniowski 

et al., 2017).  
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En este mismo sentido, el tipo de centro educativo ya sea público o privado 

repercute en el desarrollo de las FE. Como es de asumir, los niveles bajos 

socioeconómicos implican asistir a centros públicos, y una situación económica 

mejor permite la educación en centros privados.  Cabe destacar que existe escasa 

información respecto a estas variables de estudio en el contexto ecuatoriano.  

1.4.6 Familia y estilos de crianza 

El sistema familiar es el escenario donde el individuo empieza su desarrollo. Las 

figuras con mayor influencia son sus padres, hermanos o abuelos, de quienes 

aprende habilidades, competencias y destrezas de interacción, que le permitirán 

afrontar los diversos retos que tiene la vida. Los sistemas familiares funcionales 

crean condiciones adecuadas en la crianza de los niños. Es indudable que todo el 

apoyo que brindan los padres a sus hijos, contribuye de manera significativa a que 

crezcan sanos y tengan un menor riesgo de tener problemas a futuro (Mejía 

Benavides et al., 2018).  

Existe mucha evidencia científica de la relación entre las prácticas de crianza y las 

funciones ejecutivas. Las mismas serán abordadas con mayor detalle a 

continuación:  

Schroeder y Kelley (2010) encontraron que hay asociaciones significativas entre, la 

estructura familiar, la protección, límites impuestos por los padres, y el 

funcionamiento ejecutivo de los niños. Específicamente aquellos que se relacionan 

con la planificación, la organización, la memoria de trabajo, la inhibición, la 

flexibilidad, el monitoreo y el control emocional. Bernier, Carlson y Whipple 

(2010) revelaron que, las relaciones que establecen los padres y madres con sus 

hijos, tienen una importante influencia en el desarrollo de las habilidades de 

autorregulación y el control inhibitorio en los infantes.  

Rhoades, Greenberg, Lanza y Blair (2011), descubrieron que diversos factores de 

riesgo psicosocial relacionados con la estructura familiar como son: el ingreso 

económico y su grado de instrucción, tienen una influencia negativa en la calidad 

de las relaciones interpersonales entre padres e hijos, lo que a su vez impacta en el 

funcionamiento ejecutivo.  

Es decir, se relacionan las funciones ejecutivas con el temperamento del infante y 

el modo de crianza de los progenitores (Cervigni et al., 2012). La familia es 
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considerada el primer contexto educativo donde surgen experiencias que permitirán 

el desarrollo personal y socioemocional útiles a lo largo de la vida. Las 

interacciones que se crean durante los primeros años entre padres e hijos se 

encuentran marcadas por los estilos de crianza. Estos estilos a su vez, están 

influenciados por las normas culturales, el contexto, el género y edad de los padres 

e hijos. En diferentes investigaciones sobre los estilos de crianza se halló que, la 

organización familiar, apoyo parental y límites establecidos desde la niñez, ayudan 

a mejorar la planificación, memoria de trabajo, inhibición, flexibilidad, monitoreo 

y organización en los niños (Pinta et al., 2019).  

La infancia abarca un cúmulo de saberes ligados a valores, normas, costumbres. La 

manera en cómo la familia brinde estos conocimientos influirá en la adquisición de 

habilidades tales como la resolución de problemas, conductas sociales, regulación 

emocional, entre otros. La familia cumple la función de dar a los hijos la 

estimulación adecuada para que se transformen en individuos con habilidades 

cognitivas esenciales, que interactúen adecuadamente con su medio social. 

Múltiples estudios refieren que un vínculo parental apropiado, caracterizado por el 

cuidado sensible, la protección, la adecuada estimulación y las relaciones marcadas 

por el afecto y el buen trato, ejercen una influencia positiva en el desarrollo cerebral 

temprano. Además, las prácticas parentales positivas se asocian con mejores 

rendimientos en actividades de planificación y resolución de problemas en los 

infantes (Bernal-Ruiz et al., 2018).  

En cuanto a la evaluación de las funciones ejecutivas existe evidencia científica en 

cuanto a la percepción de padres y docentes. La principal se resume en que, los 

padres de familia son mayoritariamente más estrictos que los docentes, quienes, 

miran de una manera más problemática las conductas de sus hijos que los docentes. 

Aunque de forma general, los porcentajes obtenidos de estos dos tipos de 

informantes sean similares, y se ubiquen dentro del rango normal (Bausela y Luque, 

2017), específicamente en el control emocional, memoria de Trabajo, flexibilidad 

y función ejecutiva global.  

De igual manera, Bausela-Herreras (2018) encuentra una relación significativa 

entre la percepción de docentes y padres, quienes, estos últimos, tienden a 

subestimar las funciones ejecutivas tanto en escalas y sus respectivos índices. Así 
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también, estas mismas discrepancias se han encontrado en estudios entre padres y 

docentes como es el estudio realizado por Soriano (2014).  

Una de las posibles causas de la diferencia en la percepción de los padres y 

docentes, es que los primeros tienen una visión individual, contrario a los profesores 

que tienen un enfoque plural (Amador y Forns, 2001). Ahora bien, esta diferencia 

en la percepción nos permite analizar la diferencia entre los informantes, y los 

contextos casa y centro educativo. Esta variación es importante notar ya que, 

permite triangular los datos y conocer mejor la situación de los niños, desde dos 

puntos de vista diferentes (Ortiz y Acle, 2006).   

 

1.5  Funciones ejecutivas en preescolares  

Las funciones ejecutivas evolucionan durante la infancia paralelo a los cambios 

madurativos que moldean la corteza prefrontal y sus conexiones con el resto del 

cerebro. Su desarrollo depende de la adquisición previa de otras habilidades 

cognitivas como la atención o la memoria. La lentitud en su desarrollo, así como la 

amplia distribución de los circuitos que las sustentan, hacen que las funciones 

ejecutivas sean especialmente frágiles durante la infancia (Gómez, 2015).  

El neurodesarrollo de la corteza prefrontal está relacionado con la aparición y 

maduración de las funciones ejecutivas. Es con esta maduración que surgen las 

funciones más complejas, alrededor de la primera y segunda infancia. Durante este 

periodo se observan dos etapas: la primera, que se da en los tres primeros años. 

Aquí surgen las capacidades básicas como son: el control inhibitorio en el primer 

año, capacidad de mantenimiento de información en el segundo, y control cognitivo 

de la conducta propia en el tercero. La segunda etapa se desarrolla desde los tres 

hasta los cinco años. Aquí hay un claro aumento en la autorregulación de la 

conducta ante los cambios del entorno. Los niños de cinco años ya desarrollan los 

tres componentes principales mencionados con anterioridad, control inhibitorio, la 

flexibilidad cognitiva, y la memoria de trabajo (Calle, 2017). Diamond (2006) nos 

dice que, en el período entre los 3 y 5 años, hay mejoras en la inhibición y la 

flexibilidad cognitiva, especialmente esta última, que propicia el cambio de 

perspectiva. Estos avances cognitivos se expresan en la cognición social, el 

desarrollo moral y en diversas tareas diarias.  
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En el desarrollo de las FE a los 5 años se destacan la memoria de trabajo, la 

inhibición, el control atencional y la autorregulación. Ahora bien, de los 6 a los 9 

años aproximadamente, se inician otras etapas, mediante la consolidación de 

habilidades como la flexibilidad cognitiva, fijación de metas y el procesamiento de 

la información. Al mismo tiempo, se refuerzan las habilidades anteriormente 

adquiridas, hasta llegar a la adolescencia donde se incrementa la capacidad de 

planificación, memoria prospectiva y la fluidez verbal (Bausela y Luque, 2017; 

Fonseca et al., 2016).  

Cabe recalcar, que el desarrollo de las FE no está limitado exclusivamente a la 

infancia, a pesar de que, durante esta etapa se presenta una amplia instauración de 

las competencias metacognitivas relevantes para el desarrollo y la adaptación 

integral de los niños (Pino y Arán, 2019). El correcto estímulo durante el periodo 

preescolar, posibilita a los infantes a adaptarse a las demandas académicas y 

sociales a lo largo de su vida. Es así que, las alteraciones en su desarrollo podrían 

comprometer al niño a situaciones de fracaso escolar y marginación. También a 

diversos trastornos psicopatológicos y comportamentales. Por lo cual, es necesario 

prevenir desde la etapa infantil, los problemas de conducta, atención y otros que 

afectan el rendimiento de los escolares (Cruz, 2019; Montes, 2017). 

Las funciones ejecutivas tienen otros factores importantes a considerar, entre estos 

está el género. Diversos estudios señalan el desarrollo de ciertas funciones 

ejecutivas y su variación si se es hombre o mujer, aunque estos requieren ser 

explorados en diversos contextos y ser más amplios. En líneas generales, ciertas 

funciones ejecutivas son desarrolladas en mayor medida por las mujeres que los 

hombres, especialmente la inhibición, donde demuestran mayor control (Romero et 

al., 2016).  De igual manera Almanzar et al. (2018) coinciden en señalar una amplia 

diferencia en la función inhibición en niños y niñas.  

En esta misma línea, un estudio a 30 niños entre 6 a 7 años encuentra que la función 

problemática en los niños es la inhibición y en las niñas la planificación (Fernández-

Herrera y Bausela-Herreras, 2016). Para Lazzaro (2016) no solo la función 

inhibición es la principal diferencia entre hombres y mujeres, sino que el también 

incluye a la memoria de trabajo. Además, una investigación realizada a 79 niños da 

cuenta que la función flexibilidad en las niñas tienen mejor puntaje que en los niños, 
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los autores señalan una posible relación con el estilo de crianza diferente (Aleixo y 

Rodrigues, 2018).  

Aunque, existe bibliografía que presenta la falta de relación entre estos factores, y 

de forma general en las funciones ejecutivas (Cuevas et al., 2016). Romero et al. 

(2016) señalan, que, otra función que analiza es la memoria de trabajo, la cual las 

niñas tienen una mejor respuesta en el uso de información que los chicos (Castro y 

Zuluaga, 2019). En otros estudios realizados a adolescentes no hay correlación, 

permitiendo comprender que hay una diferencia en el desarrollo cognitivo de las 

FE en niños y adolescentes.  

1.5.1 La importancia del desarrollo en preescolares  

La edad preescolar abarca entre los 3 a 6 años de edad, es una etapa vital para el 

desarrollo cognitivo, social, emocional y físico de los niños. Esta etapa es conocida 

también como etapa preoperacional, en la misma confluyen varias destrezas físicas, 

cognitivas y la socialización. Es en este punto cuando el niño ya realiza una 

interpretación de su mundo, de entender representaciones de la realidad. Más 

adelante, esta capacidad le permitirá desarrollar otros procesos mentales como la 

concentración, la planificación, la inhibición y la monitorización (Atehortúa et al., 

2017).  

Estudios han demostrado que la etapa preescolar, es un periodo crítico de transición 

conformado por rápidos cambios en las FE. Es en esta etapa donde la corteza 

prefrontal se encuentra funcionalmente activa, siendo posible observar 

comportamientos que sugieren que dichas funciones inician aquí su desarrollo Así 

también, como se ha podido observar, es durante este periodo donde se inicia la 

mielinización y la poda neuronal, indispensables para que evolucionen las 

funciones ejecutivas (Pinta et al., 2019; Montes, 2017; Romero et al., 2017).  
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1.6  Evaluación de las funciones ejecutivas  

La evaluación de las funciones ejecutivas ha sido abordada desde diversas técnicas 

e instrumentos. Al ser esta una función psicológica compuesta por diferentes 

componentes, la mayoría de las evaluaciones neuropsicológicas se enfoca en 

examinar el estado de dichas partes. Esta práctica resulta muy útil para identificar 

subprocesos afectados, para orientar el proceso de neurorrehabilitación o para 

identificar diferentes patrones de afectación (Bombín, et al., 2014). Para lo cual se 

han diseñado diferentes tareas, pruebas, baterías o test neuropsicológicos, cada uno 

con sus aspectos favorables y limitaciones. Aunque, en un inicio, la mayoría de 

instrumentos fueron diseñadas para adultos, en la actualidad se cuentan con baterías 

nuevas específicas para niños (Mejía, 2017).  

Fundamentalmente, la evaluación de las FE cuenta con tres destrezas: la primera es 

la selección de una prueba adecuada. La segunda, es la aplicación de pruebas no 

específicas, es decir, que no han sido diseñadas para evaluar las funciones 

ejecutivas, pero que son útiles para su valoración. La tercera son las pruebas de 

observación diferida, que consisten en las escalas de observación conductual. Se 

debe destacar que, en algunas estrategias de evaluación de las funciones ejecutivas 

existe una limitación, que es la poca validez ecológica. Las pruebas con validez 

ecológica son aquellas que tienen características similares a las situaciones que 

encontraría un individuo en la vida real (Ramos et al., 2019). Es decir, la capacidad 

que tiene una prueba para hacer inferencias o predicciones fiables sobre el 

desempeño funcional del sujeto.  

Ahora bien, toda evaluación neuropsicológica, está compuesta de dos tipos de 

procedimientos, la evaluación cualitativa y la evaluación cuantitativa:  

1. La evaluación cualitativa de las funciones ejecutivas se realiza mediante la 

observación directa al paciente durante toda la sesión. No se incluye ningún 

instrumento específico ni diferente a los utilizados para el interrogatorio y la 

evaluación general. El objetivo es identificar los comportamientos y conductas que 

indiquen la presencia de síntomas. Entre estos se pueden distinguir de forma 

general: a. Dificultades en la atención sostenida. b. Alteraciones en la 

autorregulación. c. Problemas en la organización cognoscitiva y del 

comportamiento. d. Rigidez cognoscitiva y comportamental. Este tipo de 
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evaluación demanda una gran experiencia clínica, familiaridad y conocimiento de 

los fundamentos teóricos relacionados a las funciones ejecutivas, y las 

características clínicas de los diversos indicios del síndrome prefrontal (Puentes et 

al., 2015).  

2. La evaluación cuantitativa ha sido utilizada para variados aportes. Muchos 

instrumentos han sido desarrollados con el propósito de medir y comparar el 

comportamiento de pacientes. Sin embargo, ninguna de estas herramientas puede 

por sí misma dar cuenta del estado general de funcionamiento ejecutivo de un 

paciente (Buller, 2010). 

Instrumentos para evaluar las funciones ejecutivas con validez ecológica 

 Cuestionario EFECO fue desarrollado para su reporte por parte de padres y/o 

profesores del paciente evaluado. Ha sido validado en España, donde se ha 

reportado que el instrumento cuenta con adecuadas propiedades psicométricas para 

su aplicación (Ramos et al., 2019). 

 Evaluación del comportamiento del síndrome disejecutivo (Alderman et al., 1996). 

Se desarrolló en respuesta a la necesidad de mejores pruebas neuropsicológicas en 

esta área (Norris y Tate, 2000). 

 Children’s Gambling Task (Kerr y Zelazo, 2004) o Cuestionarios sobre fallos 

cognitivos.  

 BRIEF-P es una herramienta estandarizada que evalúa las funciones ejecutivas en 

niños de entre 2 años y 5 años 11 meses. Se compone de un cuestionario que tiene 

63 ítems que se enmarcan dentro de cinco escalas clínicas, su aplicación requiere 

de unos 10 -15 y debe ser aplicado a padres y docentes. La base para el desarrollo 

de este test es el BRIEF que se desarrolló con el objetivo de proporcionar una 

medida psicométricamente sólida y sencilla de aplicar que proporcione información 

clínicamente relevante acerca de las principales áreas de las funciones ejecutivas.  

 

1.7 Alteraciones de las funciones ejecutivas y sus consecuencias  

Cuando existe una alteración de cualquiera componente de las FE disminuye la 

capacidad de control del sujeto, así como otras señales que varían dependiendo del 

sistema afectado. Estudios han demostrado que las deficiencias en cualquiera de los 
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componentes ejecutivos tienen efectos devastadores en las actividades cotidianas 

de las personas (Escolano-Pérez et al., 2019).  

Es así que, se puede encontrar con un funcionamiento patológico, caracterizado por 

la presencia de desinhibición, falta de planificación, impulsividad, alteraciones en 

la atención, dificultades en la regulación de emociones y excesiva actividad motora. 

La persona afectada tiene dificultades en realizar una conducta que se adapte al 

contexto (Ramos y Pérez, 2015).  De igual manera, Jiménez y Marques (2018) 

mencionan que el déficit en las FE se manifiesta mediante un bajo control de 

impulsos, dificultad para monitorear actividades, conflictos para generar o 

implementar estrategias, baja capacidad de retroalimentación, entre otras. Las 

alteraciones en el sistema ejecutivo impactan en el desarrollo y consecuentemente 

en el aprendizaje, por este motivo es fundamental el diagnóstico y un adecuado 

tratamiento.  

La rehabilitación e intervención en las alteraciones de las FE es un proceso 

dinámico, que mejora gradualmente la capacidad para programar la conducta hacia 

una meta establecida. Se pueden utilizar diferentes actividades, las cuales tienen 

como finalidad, restructurar el funcionamiento ejecutivo. Ya en la rehabilitación, 

se debe entrenar al paciente en el aprendizaje de secuencias de conducta mediante 

la ejecución de tareas en ambientes regulares como puede ser: asearse, vestirse, 

prepararse el desayuno u otras actividades de la vida diaria. Estos ejercicios deben 

facilitar múltiples oportunidades para que el sujeto inicie, planifique y lleve a cabo 

actividades orientadas a la consecución de un objetivo concreto (Muñoz y Tirapu, 

2004).  

Estos mismos autores, al igual que Tirapu (2011) consideran adecuado trabajar con 

el Programa de rehabilitación de las funciones ejecutivas de Sohlberg y Mateer. El 

mismo, se estructura en el trabajo de tres grandes áreas: selección y ejecución de 

planes, control de tiempo y la autorregulación de la conducta. De igual manera, 

estos mismos autores coinciden en el Programa de resolución de problemas y 

funciones ejecutivas de von Cramon y von Cramon (1991). Programa destinado 

especialmente a pacientes con daño cerebral adquirido con los siguientes síntomas: 

impulsividad, falta reflexión previa, el ignorar información relevante para 

enfrentarse a las tareas, incapacidad de anticipar las consecuencias de sus acciones, 
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dificultad para encontrar soluciones alternativas al fracaso, inconciencia al cometer 

errores, o el evitar su corrección cuando los notan.  

Noreña et al. (2010) nos hablan del entrenamiento en estrategias formales de 

solución de problemas. Fundamentalmente, consiste en proporcionar a los pacientes 

estrategias que les permitan reducir la complejidad de un problema 

descomponiéndolo en porciones más manejables. Así de este modo, la conducta 

generalmente impulsiva y desorganizada, es reemplazada por un procesamiento 

más lento, controlado y por partes.  

Conclusión  

Las funciones ejecutivas se encuentran situadas en los lóbulos prefrontales y son un 

conjunto de habilidades interrelacionadas que permiten la ejecución y el control de 

nuestro comportamiento, permitiéndonos adaptarnos a nuevas situacional con el fin 

de alcanzar un objetivo. Se componen de tres procesos considerados como básicos 

por los neurocientificos que son: flexibilidad cognitiva, inhibición y memoria de 

trabajo. Estas funciones son sensibles a los estímulos ambientales y su afectación 

crea profundas secuelas en el desenvolvimiento académico y social de las personas. 

Es por esto que, desde los primeros años de vida, es necesario propiciar actividades 

y actitudes que favorezcan su desarrollo, además de un correcto ambiente, buena 

alimentación, y una adecuada educación. Es importante descubrir cualquier daño, 

para lo cual se ha creado una amplia cantidad de pruebas dirigidas a niños.  
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CAPÍTULO 2  

Introducción  

En el presente capítulo se habla de la parte metodológica del estudio, en el cual se darán 

a conocer los objetivos de la investigación, los participantes que la integran, además, se 

dará breve descripción de instrumento utilizado y sus indicadores de fiabilidad, por 

último, se explicaran los procedimientos realizados para la obtención de los datos y el 

análisis estadístico.  

 

2. METODOLOGÍA 

Este estudio es parte del proyecto de investigación “Desarrollo socioemocional y 

funciones cognitivas en niños entre 4 y 8 años” INV-PEIS-P07, tiene un enfoque 

cuantitativo, transversal con alcance descriptivo comparativo. 

 

2.1 Objetivos de la investigación 

 Objetivo General:  

Conocer el nivel de desarrollo de las funciones ejecutivas en niños de 5 años que están en 

primero de básica contemplando tres variables: informantes, centro educativo y género. 

 Objetivos Específicos: 

1. Conocer cuál es el nivel de funcionamiento ejecutivo de los niños a través de la   

percepción de los padres y docentes.  

2. Determinar si hay diferencias en el desarrollo de las funciones ejecutivas según el 

sexo.  

3. Comparar cuál es el nivel desarrollo de las funciones ejecutivas de los niños de          

centro educativo privado y público. 
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2.2 Participantes  

La muestra está integrada  por 62 niños = 68,34 DE = 3,29 que asisten a 3 centro 

públicos  y 3 centros  privados de la ciudad de Cuenca, de los cuales 30 pertenecen 

a centros privados y 32 a centros públicos, en edad de las escuelas públicas = 

67,69  y DE= 3,42 , por su parte las escuela privadas tienen =  69,03  y DE= 3,05 

comprobando así que la muestra es equiparada en edad, de igual forma se encuentra 

equiparada en sexo con 23 mujeres una =  68,41 y DE= 3.68 y  30 hombres con 

=  68,27 y DE= 2,86. La muestra  fue de tipo probabilística ya que es integrada 

por un grupo de niños cuyos padres dieron la  debida autorización para la realización 

del test.   

2.3 Instrumento  

 

Test: BRIEF-P 

Para esta investigación se utilizó el cuestionario de Evaluación Conductual de la 

Función Ejecutiva - Versión Infantil (BRIEF-P) de Gerard A. Gioia, Kimberly A. 

Espy y Peter K. Isquith, en su versión al español adaptado por Esperanza Bausela. 

(Gioa, et al., 2016). Este es un instrumento estandarizado que permite evaluar las 

funciones ejecutivas en niños de edades entre 2 años y 5 años 11 meses, además de 

analizar el comportamiento cotidiano asociado a los dominios específicos del 

funcionamiento ejecutivo en el contexto familiar y escolar. El mismo es un test que 

se llena a partir de la información que dan los padres, profesores u otros cuidadores. 

Está compuesto por 63 ítems que se enmarcan dentro de cinco escalas que miden el 

grado en el que el informador refiere problemas en distintas conductas, es decir, si 

hay puntuaciones altas en las siguientes escalas se evidencia la existencia de 

problemas. 

 En el BRRIEF-P las puntuaciones típicas se expresan como puntuaciones T. Una 

puntuación T de 50 o menos posiciona a la persona evaluada en una media normal, 

puntuaciones T hasta los 65 indica dificultades por encima de la medie, y una 

puntuación T superior a 65 indica un mayor grado de disfunción ejecutiva (Gioa, et 

al., 2016). 
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 Inhibición: evalúa la presencia de problemas en el control inhibitorio del niño, su 

capacidad para inhibir, resistir y no reaccionar a un impulso. Así mismo la 

existencia de dificultades para detener o frenar su propia conducta en el momento 

adecuado.  Ejemplo: ¿actúa de forma alocada o fuera de control?  

 Flexibilidad: evalúa la presencia de problemas en el niño para cambiar de una 

situación a otra cuando las circunstancias los requieran. Ejemplo: ¿se agobia o se 

altera en situaciones en las que hay mucho ruido, mucha actividad o mucha gente?  

 Control Emocional: aborda problemas dentro de la esfera emocional y evalúa la 

existencia de dificultades del niño para modular sus respuestas emocionales. 

Ejemplo: ¿se altera con mucha facilidad?  

 Memoria de Trabajo: mide la presencia de dificultades para mantener la 

información en la mente con el objetivo de contemplar una tarea o dar una 

respuesta. Ejemplo: ¿cuándo se le pide que haga dos cosas, solo se acuerda de la 

primera o de la última?  

 Planificación y Organización: mide el nivel de problemas del niño para gestionar 

las demandas actuales y futuras de la tarea teniendo en cuenta el contexto 

situacional. Ejemplo: le cuesta seguir las rutinas establecidas para dormir, para 

comer o para el juego.  

Estas escalas se agrupan en cuatro índices, los cuales se mencionan a continuación:  

 Índice de autocontrol inhibitorio: se compone de inhibición y control emocional, 

representa el grado en el que se encuentran problemas o dificultades para modular 

sus acciones, respuestas, emociones y conducta.  

 Índice de flexibilidad: compuesta por flexibilidad y control emocional, representa 

la existencia de dificultades para cambiar flexiblemente de unas acciones, 

respuestas emocionales o comportamientos a otros.  

 Índice metacognición emergente: se compone de memoria de trabajo y 

planificación y organización, representa el grado en el que tiene problemas para 

iniciar, planificar, organizar, implementar, mantener una solución orientada al 

futuro.  

 Índice global de funciones ejecutiva: es la puntuación resumen que se obtiene de 

las cinco escalas del test. 
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Para la aplicación del BRIEF-P se requiere de 10 a 15 minutos y se responde 

empleando una escala de frecuencia con tres opciones de respuesta: nunca, a veces 

y siempre. Este test ha demostrado su utilidad en el diagnóstico clínico y en la 

evaluación del pronóstico de diversos trastornos.  

En cuanto a los indicadores de fiabilidad de las propiedades psicométricas de BRIEF-P 

en su adaptación española se encontró lo siguiente:  

 

1. Consistencia interna:  los autores han definido que la consistencia interna 

midiendo el alfa de Cronbach va entre 0.77 y 0.95 en los padres y en los docentes 

entre 0.84 y 0.96. Estos resultados con similares o los del test original.  En general 

estos resultados muestran un elevado grado de consistencia interna. 

2. Estabilidad temporal: test-retest los autores indican que las puntuaciones del test 

son similares en diferentes momentos o aplicaciones.  

3. Acuerdo entre evaluadores:  según los autores esté análisis permite ofrecer un 

indicador del grado en que los resultados de una escala o puntuación son estables 

y consistentes entre distintos informadores.  

Además, el test cuenta con dos escalas que ayudan a evaluar la validez de los resultados; 

1) escala de inconsistencia y 2) escala de negatividad.  

2.4 Procedimiento  

 

1. Aplicación del test BRIEF-P de forma individual a los padres y docentes de 

septiembre de 2019 a febrero de 2020.  

2. Calificación del test BRIEF-P por medio de los pins de corrección desde la 

plataforma TEA.  

3. Se realizó un análisis de resultados utilizando el programa SPSS.  
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2.5 Análisis estadístico   

 

El análisis de datos se lo realizara utilizando técnicas de estadística descriptiva, 

con medidas de tendencia central y de dispersión, tablas de contingencia e inferencial. 

Para la selección del estadístico se trabajó con la prueba de normalidad de 

SHAPIRO-WILK, porque la muestra es igual a 30 por cada grupo, la cual no observó 

normalidad en la población, con valores < 0.5; por lo tanto, se utilizó para el análisis 

estadístico la U de Mann-Whitney. Para el análisis de datos se utilizó el paquete 

estadístico SPSS.  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

34 

 

 

CAPÍTULO 3 

     3.  RESULTADOS  

Introducción  

En el presente capítulo se reflejarán los resultados obtenidos luego de aplicación del test 

BRIEF-P, en el cual podemos evidenciar que todos evaluados se encuentran dentro de un 

rango normal, sin embargo, existe un mejor desarrollo de las funciones ejecutivas en las 

niñas en comparación a los niños, por otra parte, podemos comprobar que son los padres 

quienes encuentran más dificultades en los evaluados y por último se evidencia que si 

existe diferencia en los centros educativos según la percepción de uno de los informantes. 

Todos los datos se encuentran sintetizados en tablas y figuras en las cuales se muestran 

con total claridad los resultados. Cabe destacar que en todas las tablas las medias con 

menor puntaje evidencian mejores resultados.  

3.1 Nivel de funcionamiento ejecutivo de los niños a través de la   percepción de los 

docentes y padres.  

Los resultados de la evaluación de las Funciones Ejecutivas, señalan que los niños 

se ubican dentro de un rendimiento medio, reportados por ambos informantes, con 

puntuaciones que varían entre 47.16 y 52.82 en la percepción de los docentes y 

entre 50.16 y 52.97 en la percepción padres. Se puede observar también, que, en el 

índice global de funciones ejecutivas, la mayoría de los niños presentan un 

funcionamiento ejecutivo normal con una escala típica, y medias que van de 49.58 

en la percepción docente y 51.85 en la percepción de los padres. Estos datos se 

sintetizan en la Tabla 1.  
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Tabla 1  

Nivel de funcionamiento ejecutivo de los niños a través de la percepción de los docentes 

y padres. 

 

 
Funciones Ejecutivas N=62 

 Docentes Padres 

 M 

puntaje 

directo 

DE 
puntaje 

directo 

M  

puntaje 

típico 

DE 
puntaje 

típico 

M  

puntaje 

directo 

DE 

puntaje 

directo 

M 

 puntaje 

típico 

DE 

puntaje 

típico 

Inhibición  20.68 4.47 48.61 6.75 24.02 6.49 50.16 11.69 

Flexibilidad  11.77 2.24 48.37 7.41 13.84 3.15 52.24 10.63 

Control 

Emocional  

11.71 2.29 47.05 6.25 15.35 4.26 52.68 11.64 

Memoria de 

Trabajo  

22.48 4.74 51.13 7.63 23.85 6.40 51.53 12.46 

Planificación y 

organización  

13.69 3.04 52.82 9.37 15.23 4.16 52.47 11.89 

Índice de 

autocontrol 

inhibitorio 

32.39 6.29 47.92 6.54 39.21 10.43 51.03 12.47 

Índice de 

flexibilidad 

23.48 4.02 47.16 7.08 29.19 6.43 52.97 11.39 

Índice 

metacognición 

emergente 

36.18 7.42 51.87 7.90 38.90 10.67 51.66 13.14 

Índice global de 

funciones 

ejecutiva 

80.34 14.35 49.58 7.86 91.79 22.55 51.85 13.15 

 

Analizando de manera más profunda los datos, se ha categorizado la percepción de 

los informantes en tres escalas; el primero rango normal con una puntuación T igual 

o inferior a 50, el segundo riesgo con puntuación T hasta 65 y el tercero rasgo 

clínico cuando la puntuación T sea superior a 65, tanto en las escalas clínicas como 

en los índices. En estas tablas se observa que los padres distinguen mayores 

problemas en los niños que los docentes, esto se visibiliza a pesar que los niños 

están dentro de los rangos normales.  

 

En la Figura 1, se evidencian los porcentajes de los niños que se encuentran en la 

escala normal, a través la percepción de los informantes. Para los docentes el 

porcentaje más alta corresponde al control emocional con 95%, por lo contrario, 
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para los padres, la función con mayor porcentaje es la de Inhibición con 84%. Los 

porcentajes más bajos para docentes es la función de planificación y organización 

con 76% y para los padres es en control emocional con 73%.  En la escala de riesgo, 

ambos informantes se mantienen equiparados en los porcentajes, los docentes se 

ubican la función de planificación y organización con mayor porcentaje, por su 

parte los docentes tienen un mayor porcentaje en control emocional. ver Figura 2. 

En el rasgo clínico, ver Figura 3, los padres ubican en todas las escalas un mayor 

porcentaje de niños, a diferencia de los decentes que en la escala que mayor 

porcentaje tiene es planificación y organización.  

Figura 1 

 Percepción de las escalas clínicas de los docentes y padres rango normal. 
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Figura 2 

Percepción de las escalas clínicas de los docentes y padres rango riesgo 

 

 
 
 

Figura 3  

Percepción de las escalas clínicas de docentes y padres rasgo clínico 

  
 

5

8

3

8

13

5

8

11

5

7

0

2

4

6

8

10

12

14

Inhibición Flexibilidad Control Emocional Memoria de Trabajo Planificación y

organización

DOCENTES Riesgo PADRES Riesgo

3 3

1

8

1111

18

16

15

19

0

5

10

15

20

25

Inhibición Flexibilidad Control Emocional Memoria de Trabajo Planificación y

organización

DOCENTES Rasgo Clínico PADRES Rasgo Clínico



 

 

38 

 

 

En la Figura 4, se observa que ambos informantes ubican en el rango normal a la 

mayoría de los niños en los índices, sin embargo, los docentes atribuyeron mejores 

porcentajes que los padres. Por otra parte, en el rango riesgo los padres sitúan a un 

mayor porcentaje de niños, con el puntaje más alto de 15% en el índice de 

autocontrol inhibitorio. Ver Figura 5. Los padres ubican a un mayor porcentaje de 

niños en rasgo clínico, a diferencia de los docentes que el único índice con mayor 

porcentaje es metacognición emergente con 12 %. Ver Figura 6.  

 

Figura 4   

Percepción de índices de los docentes y padres rango normal 
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Figura 5  

Percepción de índices de los docentes y padres riesgo 

  

 

 

 

Figura 6  

Percepción de índices de los docentes y padres rasgo clínico 
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3.2 Percepción de los padres en el desarrollo de las funciones ejecutivas según género  

En la Tabla 2, se muestra el desarrollo según género de acuerdo a la percepción de 

padres. De forma general, acorde a su percepción, no existe diferencia entre niños 

y niñas en las funciones ejecutivas, debido a que los valores se encuentran dentro 

de los puntajes normales. No obstante, dentro de esta igualdad, se puede evidenciar 

que, en el índice global de función ejecutiva, las niñas tienen una media mejor que 

los niños.    

 

Tabla 2   

Percepción los padres en el desarrollo según género 

 Niñas = 32 Niños = 30   

 M 

  

DE 

  

M 

  

DE U de Mann-Whitney P 

Inhibición  22.69 6.43 25.43 6.36 399.000 .253 

Flexibilidad  14.09 3.52 13.57 2.75 461.000 .787 

Control emocional  15.38 4.61 15.33 3.92 472.000 .910 

Memoria de trabajo  22.75 7.13 25.03 5.37 369.000 .117 

Planificación y 

Organización  

14.69 4.06 15.80 4.26 404.000 .281 

Índice de 

autocontrol 

inhibitorio  

37.75 11.26 40.77 9.39 437.500 .549 

Índice de 

flexibilidad   

29.47 6.85 28.90 6.05 458.000 .756 

Índice de 

metacognición 

emergente   

37.09 11.77 40.83 9.17 380.000 .158 

Índice global de 

función ejecutiva  

88.63 25.02 95.17 19.43 415.500 .363 

3.2.1 Percepción de los docentes en el desarrollo de las funciones ejecutivas según 

género  

La percepción de los docentes en cuanto a funciones ejecutivas y el género, nos 

muestra que ellos si encuentran diferencias entre niños y niñas, específicamente en 

inhibición, donde la media en niñas es de 18.88 y el de niños es de 22.60, con un 

valor de .001. Memoria de trabajo con una media de 21.19 en las niñas y media de 

32.87 en los niños con un valor de 0.024. Así también, el índice de autocontrol 
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inhibitorio, donde la media de las niñas es de 30.25, en comparación de la media de 

niños de 34.67 con un p valor de .004. Por último, tenemos el índice global de 

función ejecutiva, donde la media es de 76.13 en niñas y 84.83 en niños con un p 

valor de .008. Ver Tabla 3.  

Tabla 3  

Percepción de los docentes en el desarrollo según género 

 Niñas = 32 Niños = 30   

 M DE M DE U de Mann-Whitney P 

Inhibición  18.88 3.13 22.60 4.91 242.500 .001 

Flexibilidad  11.56 2.18 12.00 2.31 407.500 .286 

Control emocional  11.38 1.98 12.07 2.57 412.000 .308 

Memoria de trabajo  21.19 4.13 23.87 5.03 320.500 .024 

Planificación y 

Organización  

13.13 2.64 14.30 3.35 384.500 .174 

Índice de 

autocontrol 

inhibitorio  

30.25 4.74 34.67 6.98 275.500 .004 

Índice de 

flexibilidad   

22.94 3.74 24.07 4.29 382,000 .160 

Índice de 

metacognición 

emergente   

34.31 6.36 38.17 8.04 340.000 .048 

Índice global de 

función ejecutiva  

76.13 12.04 84.83 15.41 293.000 .008 

3.3 Percepción de los docentes en el desarrollo de las funciones ejecutivas según el 

centro educativo  

Los resultados de la percepción de los docentes según el centro educativo. Señalan 

que no hay diferencias entre centros educativos privados y públicos con las 

funciones ejecutivas, porque se han obtenido valores similares, específicamente en 

inhibición con una media de 20.78 en centros públicos y 20.57 en centros privados. 

Estos resultados se replican en flexibilidad, control emocional con, memoria de 

trabajo y planificación con. Ver Tabla 4.  
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Tabla 4  

Percepción docente en el desarrollo ejecutivo según centro educativo  

 C.Edu Públicos  C.Edu Privados    

 M DE M DE U de Mann-Whitney P 

Inhibición  20.78 4.35 20.57 4.67 451.500 .686 

Flexibilidad  12.25 2.43 11.27 1.92 337.000 .035 

Control emocional  11.44 2.04 12.00 2.53 447.500 .626 

Memoria de trabajo  22.84 5.23 22.10 4.22 458.000 .755 

Planificación y 

Organización  

13.75 2.97 13.63 3.16 457.000 .744 

Índice de 

autocontrol 

inhibitorio  

32.22 6.025 32.57 6.66 479.000 .989 

Índice de 

flexibilidad   

23.69 4.12 23.27 3.97 419.000 .382 

Índice de 

metacognición 

emergente   

36.59 7.82 35.73 7.07 460.500 .783 

Índice global de 

función ejecutiva  

81.06 14.96 79.57 13.87 445.000 .622 

3.4 Percepción de los padres en el desarrollo de las funciones ejecutivas según el 

centro educativo 

Los resultados de la percepción de los padres según el centro educativo. Ver Tabla 

6. Muestran que, desde la perspectiva de estos, si existe diferencias en el tipo de 

centro educativo y el desarrollo ejecutivo, encontrando mejores puntajes en los 

centros privados, concretamente en flexibilidad con una media en los centros 

públicos de 15.19 y los privados de 12.40. Memoria de trabajo con una media en 

los centros públicos de 25.97 y los privados de 21.60. Estas mismas diferencias se 

evidencian en los índices de flexibilidad con valor p 0.026, metacognición 

emergente valor P 0.023 e índice global de función ejecutiva valor P 0.023.   
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Tabla 5  

Percepción de los padres en el desarrollo ejecutivo según centro educativo 

 C.Edu Públicos  C.Edu Privados    

 M DE M DE U de Mann-Whitney P 

Inhibición  25.63 6.05 22.30 6.60 348.000 .062 

Flexibilidad  15.19 3.39 12.40 2.12 251.000 .001 

Control emocional  16.00 4.69 14.67 3.70 411.000 .329 

Memoria de trabajo  25.97 5.98 21.60 6.14 298.500 .010 

Planificación y 

Organización  

16.16 4.22 14.23 3.92 346.000 .058 

Índice de 

autocontrol 

inhibitorio  

41.63 10.17 36.63 10.24 373.000 .131 

Índice de 

flexibilidad   

31.19 7.09 27.07 4.92 322.500 .026 

Índice de 

metacognición 

emergente   

42.13 9.88 35.47 10.56 319.000 .023 

Índice global de 

función ejecutiva  

98.94 21.38 84.17 21.55 319.00 .023 

Conclusión 

Los resultados en general muestran un adecuado desarrollo de las funciones 

ejecutivas en los evaluados, sin embargo, al realizar el análisis desde la variable de 

género, se pudieron encontrar diferencias en la percepción de los docentes, donde 

ellos encuentra que las niñas tienen un mejor desarrollo ejecutivo puesto que, las 

medias de sus puntuaciones son inferiores a la de los niños. Por otra parte, en la 

variable de centro también se encontró diferencias, esta vez por parte de los padres 

quienes señalan que los niños que asisten a centro educativos privados tienen mejor 

desarrollo ejecutivo.  
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CAPITULO 4 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN  

4.1 Discusión  
Las funciones ejecutivas son vitales para el correcto desarrollo de los niños. Existen 

diversos factores que repercuten en este proceso, entre estos están los estilos de crianza, 

el nivel socioeconómico, la formación académica, la relación con los padres, entre otros.  

A continuación, se va hablar de los objetivos cumplidos y lo que se ha encontrado en la 

evidencia científica.  

El primer objetivo de este estudio fue conocer cuál es el desarrollo ejecutivo de los niños 

según la percepción de padres y docentes. De forma general los niños se encuentren 

dentro un rango normal. Aunque, existe diferencia en las percepciones, donde hay una 

tendencia de los padres a observar mayores dificultades en los niños que los docentes. 

Estos resultados se asemejan con los datos obtenidos en los estudios de Bausela (2018), 

Soriano (2014) y Bausela (2020). Quienes señalan que los docentes son más equilibrados 

al evaluar el desarrollo de los niños, contrario a los padres, que, al estar en un ámbito 

doméstico, no pueden realizar una valoración comparativa con otros niños (Amador y 

Forns, 2001; Ortiz y Acle, 2006).  

Específicamente, se ha podido encontrar importantes diferencias en los resultados del 

presente estudio en las siguientes funciones ejecutivas: en Control emocional y 

Flexibilidad. Estos datos obtenidos se relacionan con el estudio realizado por Bausera 

(2018). En el mismo, Bausela, encuentra que, hay diferencias en las percepciones de 

padres y docentes en la función flexibilidad, donde se tiene una Media docentes = 12.7 

frente a Media padres = 13.48, esto indica que los padres tienen una media superior, es 

decir que evidencian mayores dificultades.  Estos resultados se pueden explicar debido a 

los padres con más rígidos al evalúan a sus hijos, sim embargo, los docentes hacen una 

valoración más comparativa.  

El segundo objetivo de estudio fue analizar la diferencia en cuanto al género. Los 

resultados señalan que en la percepción de padres no existe diferencias en cuanto a las 

funciones ejecutivas y el género. No obstante, según la percepción de los docentes, sí 

existe diferencias, concretamente en la escala de inhibición, memoria de trabajo, índice 

de autocontrol e índice de función ejecutiva. Estos resultados, ubican a las niñas con 
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mejores puntuaciones en comparación con los niños. A continuación, se detallará mejor 

dichas funciones. En cuanto, a la inhibición, en el presente trabajo, tenemos que los niños 

tienen mayores dificultades, estos valores se asemejan al estudio realizado por Romero et 

al., (2016) donde, detallan que las mujeres tienen mayor control que los hombres en la 

escala clínica inhibición. Este resultado, se replica en el índice de autocontrol inhibitorio, 

donde las niñas poseen un mejor desempeño a comparación de los niños. Este mismo 

efecto se puede encontrar en el estudio de Lazzaro (2016), aplicado a 424 niños de 

preescolar, donde la inhibición es la principal diferencia entre niños y niñas. 

 Así también, la función inhibición presenta una problemática constante en los niños 

(Fernández-Herrera y Bausela-Herreras, 2016), aunque, en cuanto a las niñas muestren 

problemas en la función planificación. Otras de las funciones que guarda diferencia con 

el ser niño o niña, es la memoria de trabajo, donde en el presente estudio, los niños tienen 

mayores problemas que las niñas. Esta cualidad, se asemeja a otros estudios, donde en la 

memoria de trabajo, las niñas tienen una mejor respuesta en el uso de información que 

sus pares masculinos (Castro y Zuluaga, 2019; Romero et al., 2016). Esto puede ser se 

explica desde la neurobiología porque se conoce que las niñas tienen una maduración 

cognitiva antes que los niños.  

El tercero fue identificar si existe diferencia de las funciones ejecutivas entre los centros 

educativos a los que asisten los niños. Desde la perspectiva de los docentes, no existe 

diferencia en las escalas medidas, pero se ha podido determinar que en los centros 

privados existe mejor puntuación que en los centros públicos en las escalas de 

flexibilidad, memoria de trabajo, índice de metacognición emergente e índice global.  

Acorde a la bibliografía consultada, un estudio aplicado a 52 niños de centros privados y 

39 de públicos, que sugiere que, si hay una diferencia entre estos dos, siendo los primeros 

los que tienen un mejor desarrollo (Sandoval et al., 2020). Da Silva (2018), también 

analiza a dos grupos de niños 70 de escuelas privadas y 68 públicas, y encuentra un 

desempeño académico inferior en la educación pública. En otra investigación a 476 niños 

entre 5 y 16 años se menciona que los centros privados tienen un mejor desarrollo en las 

escalas de memoria y atención, (Matute et al., 2009).  Aunque, para Mejía (2017), el nivel 

educativo de los padres influye más que el tipo de centro educativo. El mismo estudio 

señala como factores de riesgo: el nivel económico bajo, donde no solo se limita el centro 
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educativo, sino el tipo de alimentación del infante, que influye en su rendimiento y 

desarrollo.  

Estos resultados pueden explicarse porque en los centros públicos existe un menor 

acompañamiento en cuanto al apoyo emocional y psicológico (Rojas, 2020).  Es así que, 

las dificultades en las funciones ejecutivas están íntimamente relacionadas con el 

contexto de crecimiento, siendo vital no solo la alimentación, sino los estímulos y el tipo 

de ambiente (Wenzel y Gunnar, 2013).   

 Por lo revisado se ha encontrado que existe amplia bibliografía internacional acerca de 

las funciones ejecutivas que concuerda con lo encontrado en esta investigación en cuanto 

a la percepción de los informantes y del sexo. Sin embargo, estos estudios evaluaron a 

grupos de diferentes edades.  
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4.2 Conclusión   

Para concluir, se puede recalcar que son fundamentales las funciones ejecutivas en el 

correcto desarrollo de los niños, su éxito personal y profesional. En el presente estudio se 

ha podido revelar que, de forma general, los niños y niñas tienen un desarrollo adecuado 

de las funciones ejecutivas. Además, se ha podido corroborar que la percepción de padres 

y docentes difiere en cuanto a la evaluación de las funciones ejecutivas. Los padres 

tienden a ser más estrictos y a indagar en cada detalle en el desarrollo de sus hijos. Por 

otro lado, los docentes tienen una visión más general, y al tener contacto con otros niños 

en un salón de clases permite una mirada más equilibrada y objetiva de sus estudiantes. 

En cuanto a la percepción de género y funciones ejecutivas, se encontraron diferencias: 

las niñas tienen mejores puntuaciones que los niños, en el desarrollo de las funciones 

ejecutivas: inhibición, memoria de trabajo, índice de autocontrol inhibitorio e índice 

global de función ejecutiva. Diversa bibliografía señala esta diferencia, apuntando que el 

motivo principal es el estilo de crianza que prevalece al educar a una niña, en contraste 

de un niño. Además, los resultados sugieren que el tipo de centro educativo sí influye en 

las funciones ejecutivas, evidenciando mejor desarrollo en los centros privados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

48 

 

 

4.3 Recomendaciones 

 

Las instituciones educativas deben priorizar la realización de actividades para fortalecer 

las funciones ejecutivas desde edades preescolares.  

Las planificaciones curriculares deben ser realizadas para apoyar a los estudiantes con 

dificultades en las funciones ejecutivas, para lo cual, se beberá realizar la evaluación 

correspondiente y buscar cuales son las estrategias adecuadas para mejorar estas 

habilidades según la necesidad de cada estudiante, además los docentes deben estar en 

comunicación continua con el departamento de psicología del plantel.   

Se deberían brindar estrategias para que los padres puedan apoyar la labor docente desde 

casa.  

Se recomienda abarcar, en la evaluación, a estudiantes con un mayor rango de edad, así 

como, una muestra variada, para conocer diferencias más específicas en cuanto a género.  

Incluir en otros estudios un mayor número de instituciones privadas y públicas, y así 

analizar las funciones ejecutivas, su problemáticas y soluciones.  
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